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Resumen: La Gender Role Conflict Scale for Adolescents (GRCS-A) mide el con-
flicto de rol de género de los adolescentes.  La GRCS-A se compone de 
cuatro factores referidos a distintos patrones de conflicto (afecto limitado 
entre hombres, emotividad restringida, conflicto entre trabajo, escuela y 
familia, y necesidad de éxito y logro). El objetivo de este estudio es analizar 
la estructura factorial de la versión española de la GRCS-A y la congruencia 
factorial con los datos de la versión inglesa. Nuestra muestra está compues-
ta por 1595 estudiantes varones de Enseñanza Secundaria y Bachillerato de 
diferentes centros educativos de Castilla-La Mancha y Castilla y León (Es-
paña).  Se examinó la correlación de la escala con el sexismo y el acoso es-
colar, y se analizaron las diferencias de acuerdo a la edad en la experimenta-
ción de los distintos patrones de conflicto. Los análisis factoriales, explora-
torio y confirmatorio, replicaron la estructura factorial de la versión original 
y las correlaciones mostraron que el conflicto de rol de género está relacio-
nado con el sexismo y el acoso escolar. El análisis de regresión mostró la 
influencia de la edad en el conflicto de rol de género.  
Palabras clave: Conflicto de rol de género; estructura factorial; adolescen-
tes; sexismo; acoso escolar; validación. 

  Title: Validation of the Spanish version Gender Role Conflict Scale for 
Adolescents (GRCS-A). 
Abstract: Gender role conflict scale for adolescents (GRCS-A) measures 
the gender role conflict experienced by adolescents. GRCS-A consists of 
four patterns, namely Restricted affection between men, Restricted emo-
tionality, Conflict between work, school, and family, and Need for success 
and achievement. The objective of this study was to analyze the factorial 
structure of the Spanish version of GRCS-A and the factorial congruence 
with the original version using a sample of 1595 male adolescents from 
Castilla-La Mancha and Castilla y León (Spain). Correlations between 
GRCS-A and sexism and bullying were examined. Age differences in the 
experimentation of gender role conflict patterns were also analyzed. Ex-
ploratory and confirmatory factorial analysis replicated the original factorial 
structure and correlation analysis showed that Gender role conflict is re-
lated to sexism and bullying. Regression analysis showed a significant effect 
of age over the gender role conflict. 
Keywords: Gender role conflict; factorial structure; adolescents; sexism: 
bullying; validation. 

 

Introducción 
 
Desde hace años se está produciendo una creciente discu-
sión en torno a la naturaleza restrictiva de la socialización de 
género y su influencia sobre la salud y el bienestar psicológi-
co de los individuos (Blazina, Pisseco y O’Neil, 2005) enten-
diendo que algunos de los valores de género tradicionales 
son disfuncionales y contradictorios. Concretamente, la ad-
hesión rígida a los valores y estándares de género tradiciona-
les puede llegar a provocar un conflicto de naturaleza tanto 
interna como interpersonal en aquellos varones que, habien-
do interiorizado rasgos y roles estereotipados, sienten que 
sus conductas, actitudes e intereses no se adecúan a sus pro-
pias creencias (O’Neil, 1990), lo que se conoce como Con-
flicto de Rol de Género (GRC, Gender Role Conflict). Aparece 
cuando los roles de género rígidos, sexistas o restrictivos 
provocan una limitación personal y una desvalorización de 
uno mismo o de otras personas (O’Neil, Helms, Gable, Da-
vid y Wrightsman, 1986).  

La investigación en torno al GRC ha cobrado especial 
importancia en los estudios de género, debido a las repercu-
siones de este conflicto en la salud mental de los hombres 
(ver O’Neil, 2008 para una revisión). A nivel interpersonal, el 
GRC se ha vinculado con las actitudes hostiles y estereoti-
padas hacia mujeres (Robinson y Schwartz, 2004), machismo 
(Liang, Salcedo y Miller, 2011), problemas en las relaciones 
entre iguales (Groeschel, Wester y Sedivy, 2010) y con con-
ductas agresivas (Cohn, Jakupcak, Seibert, Hildebrandt y 
Zeichner, 2010).  
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Para investigar este constructo, O’Neil et al (1986) desa-
rrollaron la Escala de Conflicto de Rol de Género Masculino 
(Gender Role Conflict Scale – GRCS). La GRCS ha sido tradu-
cida a más de 10 idiomas y ha sido utilizada para medir el 
Conflicto de Rol de Género en distintos países (Australia, 
Portugal, Corea, Japón, Suecia, Alemania, Canadá o Francia). 
El GRC puede comenzar en la adolescencia y experimenta 
cambios a lo largo del ciclo vital (Watts y Borders, 2005).  
Sin embargo, los estudios sobre el GRC en diferentes grupos 
de edad son incipientes.  Para estudiar los patrones de con-
flicto durante la adolescencia, Blazina et al. (2005) realizaron 
la adaptación de la GRCS a esta etapa del desarrollo, crean-
do la Gender Role Conflict Scale – Adolescent Version (GRCS-A).  
Para ello, modificaron los ítems de la escala original para 
hacerlos más apropiados al desarrollo evolutivo de la etapa 
adolescente manteniendo la consistencia teórica con el cons-
tructo original. Concretamente, reescribieron los ítems para 
ajustarse a las relaciones personales (“Cuando me involucro 
personalmente con otros, no expreso mis sentimientos más 
fuertes”). Incluyeron, además, actividades escolares consi-
derándolas como una fuente potencial de conflicto y de 
competición entre los adolescentes (“Para mí es importante 
conseguir el primer puesto de mi clase”) y adecuaron la pre-
sentación lingüística de los ítems al nivel de competencia lec-
tora de la etapa adolescente. En su estudio, Blazina et al. 
(2005) encontraron una estructura factorial similar a la obte-
nida con las muestras de adultos, identificando cuatro patro-
nes de conflicto que denominaron: Afecto Limitado entre 
Hombres (Restricted Affection Between Men, RABM); Emotivi-
dad Restringida (Restricted Emotionality, RE), Conflicto entre 
Trabajo, Escuela y Familia (Conflict Between Work, School, and 
Family, CWSF); y Necesidad de Éxito y Logro (Need for Suc-
cess and Achievement, NSA). El primer patrón de conflicto 
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(RABBM) implica restricciones para expresar las emociones 
e ideas personales a personas del mismo sexo e incluso la di-
ficultad para tocar a otros hombres. Este patrón de conflicto 
está apoyado en el mantenimiento de mitos y estereotipos 
que dificultan el apoyo entre los hombres. El segundo 
patrón (RE) es una limitación a la hora de compartir los es-
tados emocionales propios. Enfatiza el miedo a expresar los 
propios sentimientos, así como la dificultad para encontrar 
palabras que puedan expresar las emociones básicas. Se trata 
de un patrón de conflicto que supone una limitación en la 
expresión conductual y verbal hacia los otros. El tercer 
patrón (CBWFR) refleja las dificultades para equilibrar las 
responsabilidades entre los distintos dominios de la vida, 
centrados en el trabajo y los requerimientos de la escuela 
respecto a las relaciones familiares. El último patrón de con-
flicto (NSA) involucra un temor persistente sobre el propio 
éxito, la obtención de poder y el estatus social en compara-
ción con otros. Este patrón describe el grado en que los chi-
cos han sido socializados en la obtención del éxito a través 
de la competencia. Blazina et al. (2005) sugieren que esta 
subescala es un reflejo de los aspectos positivos de la ideo-
logía de género. Los cuatro factores explicaban el 40.9% de 
la varianza total y tenían coeficientes de consistencia interna 
que oscilaban entre 0.72 y el 0.82.  

Al igual que en los adultos, el GRC se asocia con el ma-
lestar psicológico en los adolescentes (Fagot, Rodgers y 
Leinbach, 2000; Kiselica, 2011; O’Neil, Good y Holmes, 
1995). La GRCS-A correlaciona significativamente con la 
depresión (Choi, Kim, Hwang y Heppner, 2010), la ansiedad 
(Kim, Choi, Kim y Park, 2009) y la resiliencia (Bates-
Galligan, Barnett, Brennan y Israel, 2010). A nivel interper-
sonal el CRG en adolescentes se ha vinculado con actitudes 
tradicionales hacia la mujer (Addelston, 1995) y con el in-
cremento de conflictos en la escuela y en la familia (Watts y 
Borders, 2005).  

Esta escala a pesar de ser un instrumento válido para 
medir la experimentación del conflicto de rol de género en-
tre adolescentes no ha recibido la misma atención por parte 
de la comunidad internacional que la versión para adultos. 
Recientemente se ha realizado su adaptación al coreano 
(Kim, Choi, Kim y Park, 2009) pero hasta hoy no había sido 
validada en el contexto español. La finalidad de este estudio 
instrumental  (Carretero-Dios y Pérez, 2007; Montero y 
León, 2007) ha sido la de analizar las propiedades psicomé-
tricas de la GRCS-A (Blazina et al., 2005) en una muestra 
española. Para ello se analizaron las propiedades métricas de 
los ítems que componen la escala, sometiendo a examen su 
estructura factorial mediante análisis factorial exploratorio 
(AFE), que fue contrastada mediante un análisis factorial 
confirmatorio (AFC). Una vez confirmada la estructura, se 
analizó la fiabilidad de consistencia interna, así como diver-
sos indicadores de validez de sus medidas. Para proporcio-
nar evidencias de la validez concurrente de la adaptación es-
pañola, se optó por seleccionar variables de relaciones inter-
personales. Concretamente se examinó la correlación de la 
GRCS-A con el sexismo ambivalente y el acoso escolar es-

perando encontrar una relación positiva del GRC con ambas 
variables. El sexismo y el acoso escolar fueron seleccionados 
considerando la relación encontrada por la investigación 
previa entre el GRC y el sexismo (Covell, 1988; Schwartz et 
al., 2005) y también con la conducta agresiva (Cohn, Zeich-
ner and Seibert, 2008). Entre las conductas agresivas y vio-
lentas se analizó la asociación entre el GRC y el acoso esco-
lar atendiendo al llamamiento realizado por O’Neil (2008) 
sobre la necesidad de examinar la influencia del GRC sobre 
esta forma de agresión más habitual durante la adolescencia.   

Blazina (1997, 2001) y O´Neil et al (1995) teorizaron que 
el conflicto de rol de género evoluciona con la edad. Sin 
embargo, son pocos los estudios que analizan su influencia 
(O’Neil, 2008). Un objetivo adicional de este estudio consis-
tió en analizar la influencia de la edad sobre las dimensiones 
del GRC en la adolescencia.  

En síntesis, el primer objetivo de este estudio fue con-
firmar la estructura factorial del GRCS-A en adolescentes 
españoles y evaluar la consistencia de sus escalas. En segun-
do lugar, analizar su vinculación con el sexismo y con la 
agresión entre iguales en el contexto escolar. En tercer lugar, 
se realizó un análisis de regresión tomando como variable 
predictora la edad. 
 

Método 
 

Participantes 

 
La muestra constó de 1595 varones que completaron to-

dos los ítems de los cuestionarios.  Los participantes eran es-
tudiantes de Educación Secundaria Obligatoria (ESO) y Ba-
chillerato, procedentes de 27 institutos públicos. El 87.6% es 
de origen español. La edad media de los participantes es de 
14.49 años (DT = 1.46). La distribución por curso fue de 
15.1%, 24.6%, 24.1% y 16.4% para primero, segundo, terce-
ro y cuarto de ESO respectivamente, 19.7% estudiantes de 
Bachillerato. 

 
Instrumentos 

 
Se utilizaron principalmente tres instrumentos. En pri-

mer lugar, la Escala de Conflicto de Rol de Género para 
Adolescentes (GRCS-A, Blazina et al., 2005) (la exploración 
de las consecuencias negativas de la adhesión a los roles de 
género tradicionales se ha realizado mediante la adaptación 
para adolescentes de la Gender Role Conflict Scale).  

Esta escala está constituida por 29 enunciados en los que 
los adolescentes informan de su acuerdo o desacuerdo con 
cada enunciado en una escala tipo Likert con un rango de 1 
(muy en desacuerdo) a 6 (muy de acuerdo). La estructura 
factorial reproduce tres de los factores del modelo adulto: 
Emotividad Restringida (RE, Restricted Emotionality) con 9 
ítems, por ejemplo: “No me gusta mostrar mis emociones a 
otras personas”); Afecto Limitado entre Hombres (RABM, 
Restricted Affection Between Men) con 7 ítems, por ejemplo “Me 
resulta difícil abrazar a otros hombres”); Conflicto entre 
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Trabajo, Escuela y Familia (CWSF, Conflict Between Work, 
School, and Family) con 7 ítems, por  ejemplo “Me  resulta 
difícil encontrar tiempo para descansar”. Sin embargo, en la 
escala para adolescentes emerge un nuevo factor, Necesidad 
de Éxito y Logro (NSA, Need for Success and Achievement) con 
6 ítems, por ejemplo “Ganar dinero es parte de mi idea de lo 
que es ser un hombre de éxito”) que es reflejo de aspectos 
positivos de la ideología masculina más que del conflicto de 
rol de género. Cuanto mayor es la puntuación en cada una 
de las subescalas, mayor es el conflicto de rol de género. 

Los índices de fiabilidad informados por Blazina et al. 
(2005) para cada una de las subescalas son: Necesidad de 
Éxito y Logro, α = .95; Emotividad Restringida, α = .87; 
Afecto Limitado entre Hombres, α = .83; y Conflicto entre 
Trabajo, Escuela y Familia, α = .60.  

También utilizamos la Escala de Sexismo Ambivalente 
(Glick y Fiske, 1996; adaptación española de Expósito, Moya 
y Glick, 1998). Esta escala está compuesta por 22 ítems or-
ganizados en dos subescalas. La Escala de Sexismo Hostil 
está constituida por 11 ítems referidos a actitudes tradiciona-
les y prejuiciosas hacia las mujeres, basadas en la supuesta in-
ferioridad de las mismas (por ejemplo: “La mayoría de las 
mujeres no aprecia completamente todo lo que los hombres 
hacen por ellas”). La Escala de Sexismo Benévolo también 
consta de 11 ítems que expresan actitudes tradicionales hacia 
los roles de género, enfatizan la debilidad y necesidad de 
protección de las mujeres, aunque desde un tono afectivo 
positivo (por ejemplo: “Aun cuando un hombre logre mu-
chas cosas en su vida, nunca podrá sentirse verdaderamente 
completo a menos que tenga el amor de una mujer”). Cada 
uno de los ítems posee un rango de respuesta tipo Likert que 
va de 0 (totalmente en desacuerdo) a 5 (totalmente de acuer-
do). Cuanto mayor es la puntuación, mayor es el nivel de 
sexismo que caracteriza a los participantes.  

El coeficiente de fiabilidad de la escala total para este es-
tudio fue de .84, para la escala de sexismo hostil fue de .79, y 
en la escala de sexismo benévolo fue de .78. 

En tercer lugar, del Cuestionario de Acoso Escolar 
(CAME), se emplearon los ítems que miden el acoso escolar 
entre iguales desde el puto de vista del agresor del "Instrument 
to assess the incidence of involvement in bully/victim interaction at 
school" (Rigby y Bagshaw,  2003). Los participantes debían 
responder si durante el pasado año habían participado de la 
agresión repetida a otras personas. La escala recoge informa-
ción sobre distintas formas de acoso en contextos educati-
vos, concretamente, agresión física  (“He pegado o empuja-
do a alguien”), agresión verbal (“He hablado de alguien a sus 
espaldas o he dicho cosas falsas sobre ellos”) y exclusión so-
cial del grupo de iguales (“He ignorado o no he dejado parti-
cipar a alguien de algunas actividades o juegos”). El cuestio-
nario está compuesto por 5 ítems con formato de respuesta 
tipo Likert de 4 puntos (0= Nunca y 3=Diariamente). La 
consistencia interna para la escala sobre el rol de agresor fue 
de .79, para este estudio.   

 
 

Procedimiento 

 
En primer lugar, se procedió a la adaptación lingüística 

de la GRCS-A empleándose para ello la traducción hacia de-
lante (Hambleton, 1996). Primero se tradujeron los ítems al 
castellano, dicha traducción se entregó, junto al original en 
inglés, a un experto bilingüe que recomendó una serie de 
cambios. Se modificó el original con los cambios sugeridos. 
A continuación se envío el cuestionario a cuatro jueces ex-
pertos en género, quienes juzgaron la adecuación y com-
prensión de los ítems, proponiendo una redacción alternati-
va en algún ítem que fue tomada en cuenta. El cuestionario 
final se pasó en un aula de ESO para que juzgaran la com-
prensión de los ítems. Se revisaron los ítems que contaban 
con un consenso de los alumnos inferior al 85%, obtenién-
dose de esta forma la versión final del instrumento. 

Una vez conseguido el consentimiento por parte de los 
centros escolares, se obtuvo el consentimiento pasivo de los 
padres y/o madres de los menores para que participaran en 
el estudio. Los padres y madres recibieron una carta en la 
que se les explicaba la naturaleza del estudio y se les infor-
maba de su derecho a no autorizar la participación de su 
hijo. Ningún padre se negó a consentir la participación de su 
hijo. La batería de instrumentos se aplicó al principio de cur-
so en cada uno de los grupos dentro del aula durante la  hora 
de tutorías, sin que el profesor estuviera presente. El proce-
so fue supervisado por los investigadores. Se entregó un 
cuadernillo con los cuestionarios a cada alumno. A todos se 
les proporcionó las mismas instrucciones, incidiendo en el 
carácter voluntario, anónimo y confidencial de la investiga-
ción.  

 
Análisis estadísticos 

 
En primer lugar, para comprobar si se confirma el mode-

lo multidimensional en los datos españoles, se realizó un 
análisis factorial usando rotación oblicua, especificando el 
número de factores en 4, siguiendo el mismo modelo pro-
puesto por los autores en la población adolescente estadou-
nidense (Blazina et al., 2005).  

Optamos por emplear también técnicas estructurales pa-
ra llevar a cabo una aproximación más potente de la valida-
ción de la escala ya que esta técnica se ajusta mejor a los cri-
terios señalados por Messick (1995) respecto a la validez de 
constructo. Se empleó el programa LISREL8.54 (Jöreskog y 
Sörbom, 1993), en el 50% de la muestra, para confirmar el 
análisis factorial (AFC). Se ha empleado el procedimiento de 
Máxima Verosimilitud para la estimación, siguiendo el mis-
mo modelo que en la adaptación al coreano de este cuestio-
nario (Kim et al., 2009). Los índices considerados para eva-
luar el ajuste del modelo han sido el Goodness of Fit Index 
(GFI; Tanaka y Huba, 1985), el  Adjusted Goodness of Fit Index 
(AGFI), el Comparative Fit Index (CIF) y el Root Mean Square 
Error Aproximation (RMSEA; Browne y Cudeck, 1989; Stei-
ger, 1990). Para el GFI, el AGFI y el CIF se consideran va-
lores por encima de .90 como adecuados. El RMSEA es 
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considerado mejor indicador de ajuste global (Marsh, Balla y 
Hau, 1996). Para este indicador se considera que valores in-
feriores a .05 son óptimos; si bien, Browne y Cudeck (1993) 
consideran que valores entre .05 y .08 indicarían un ajuste 
aceptable, mientras que valores por encima de .10 indicarían 
un ajuste deficiente. 

En segundo lugar, se calculó la consistencia interna de 
cada uno de los factores contenidos en la GRCS-A, median-
te el estadístico alpha de Cronbach. En tercer lugar, se obtu-
vieron evidencias externas de la validez de la escala mediante 
correlaciones con las pruebas de sexismo ambivalente y la 
medida de acoso escolar. Por último, se realizó un análisis de 
regresión simple tomando como variable predictora la edad, 
empleando el método paso a paso. 
 

Resultados 
 

Análisis de ítems 

 
El objetivo principal de esta fase fue detectar ítems con 

dificultades de comprensión.  La mayor discusión se produjo 
en la traducción de determinados términos que no tienen un 
mismo significado en español. Por ejemplo, en el ítem 3 ‘lo-
ve’ fue sustituido por ‘cariño’ ya que los adolescentes enten-
dían por ‘amor’ exclusivamente una relación de pareja. En 
otros términos se empleó un sinónimo ya que los jueces los 
consideraron más apropiados  para los adolescentes. Se 
mantuvieron las opciones que alcanzaron un elevado con-
senso entre los adolescentes, priorizando la adaptación sobre 
la literalidad del término (por ejemplo, ‘time to relax’: tiempo 
para descansar; ‘hectic work’: ajetreado trabajo, ‘makes me 
feel anxious’: me hace sentir incómodo). 

Los resultados cuantitativos muestran que todas las op-
ciones de respuesta son elegidas en todos los ítems. La me-
dia de respuesta de los ítems se sitúa entre 2.51 y 4.00 y las 
desviaciones típicas oscilan entre 1.54 y 1.91, por lo que po-
demos suponer una adecuada variabilidad de las puntuacio-
nes. Excepto los ítems 12 y 16 todas las correlaciones ítem-
total corregidas superan el valor de .30 (Nunnally y Berns-
tein, 1995). Pese a que se observa que la eliminación de estos 
ítems no mejora el alfa global de la escala (.87), se estudió la 
conveniencia de eliminar estos ítems en función de los otros 
resultados de la escala. Se presenta también la puntuación to-
tal de la escala como sumatorio, siguiendo a los autores ori-
ginales de la misma (véase Tabla 1). 
 

Análisis factorial exploratorio (AFE) 

 
Para analizar la estructura factorial se realizó un análisis 

factorial de componentes principales con rotación oblicua 
Promax, como en la adaptación original para adolescentes. 
Como criterio para la inclusión de los ítems en los factores 
hemos mantenido el adoptado por los autores de la escala, se 
ha incluido el ítem en el factor cuando el peso factorial es 
superior a .300.  

La prueba Kaiser-Mayer-Olkin de adecuación muestral, 
KMO = .907, y la prueba de esferidad de Barttlet, χ2(406) = 
9277.41, p < .000, indicaron la adecuación de los datos para 
el análisis. Los cuatro factores explican el 40.76% de la va-
rianza. En la Tabla 2 se exponen las saturaciones factoriales 
de cada ítem.  
 
Tabla 1. Media (M), Desviación Típica (DT), Correlación ítem-total corregi-
da (rd

c) y alfa de Cronbach si el ítem es eliminado (αi). 

Items M DT rd
c αi 

GRCS-A1 3.57 1.66 .35 .87 
GRCS-A2 3.06 1.61 .32 .87 
GRCS-A3 2.93 1.75 .38 .87 
GRCS-A4 2.95 1.75 .38 .87 
GRCS-A5 4.00 1.72 .30 .87 
GRCS-A6 2.51 1.54 .33 .87 
GRCS-A7 2.76 1.72 .41 .87 
GRCS-A8 2.95 1.66 .36 .87 
GRCS-A9 3.03 1.73 .44 .87 
GRCS-A10 2.83 1.81 .15 .86 
GRCS-A11 3.72 1.86 .39 .87 
GRCS-A12 2.75 1.64 .29 .87 
GRCS-A13 3.94 1.68 .36 .87 
GRCS-A14 3.20 1.69 .49 .86 
GRCS-A15 3.27 1.85 .39 .87 
GRCS-A16 3.89 1.70 .27 .87 
GRCS-A17 3.14 1.72 .53 .86 
GRCS-A18 3.36 1.91 .45 .86 
GRCS-A19 3.52 1.79 .50 .86 
GRCS-A20 3.25 1.70 .41 .86 
GRCS-A21 3.07 1.78 .46 .86 
GRCS-A22 3.18 1.89 .46 .86 
GRCS-A23 3.25 1.74 .41 .86 
GRCS-A24 3.11 1.70 .44 .86 
GRCS-A25 3.40 1.82 .42 .86 
GRCS-A26 2.91 1.79 .40 .87 
GRCS-A27 3.18 1.86 .39 .87 
GRCS-A28 3.14 1.74 .50 .86 
GRCS-A29 3.15 1.68 .44 .86 
Total 93.13 23.58 - .87 

 
El primer factor estuvo compuesto por 10 ítems que se co-

rresponden con el factor de Emotividad Restringida (RE), que 
explicó el 22.12% de la varianza. El segundo factor, Afecto Li-
mitado entre Hombres (RABM), con 7 ítems, explicó el 8.29% 
de la varianza. Un  5.43% de varianza le correspondió al tercer 
factor, con 6 ítems, Conflicto entre Trabajo, Escuela y Familia 
(CWSF). El último factor, Necesidad de Éxito y Logro (NSA), 
con 6 ítems, explicó el 4.76% de la varianza. 

La estructura coincidió con la distribución factorial de la es-
cala original. No obstante, dos ítems modificaron su ubicación 
factorial original. El item 12 (‘Juzgo el valor de otras personas 
por su nivel de éxito y  logro’) pasó de la escala de Conflicto en-
tre Trabajo, Escuela y Familia a constituir parte del factor de 
Necesidad de Éxito y Logro. El ítem 16 (“Es importante para 
mi hacer las cosas bien en todo momento”), que en la escala 
original formaba parte de la escala de Necesidad de Éxito y Lo-
gro, en nuestro estudio entró a formar parte de la escala de 
Emotividad Restringida. 
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Tabla 2. Solución factorial rotada para los componentes de la GRCS-A en la versión española y comunalidad (h2) de cada ítem. 

Factor e ítem Peso factorial h2 
Emotividad Restringida (RE)  
17. Encuentro difícil hablar de mis sentimientos con los demás. .749 .573 
14. Encuentro difícil expresar a los demás mis necesidades afectivas. .716 .514 
19. Me resulta difícil hablar con los demás sobre mis sentimientos intensos. .711 .522 
24. No me gusta mostrar mis emociones a otras personas. .582 .353 
20. A menudo tengo problemas para encontrar las palabras que describan cómo me siento. .554 .337 
9. Expresar mis sentimientos hace que me sienta vulnerable a los ataques de los demás. .526 .313 
2. Me resulta difícil decirles a los demás que me preocupo por ellos. .526 .302 
29. Cuando me involucro personalmente con los demás, no expreso mis sentimientos más fuertes. .466 .307 
16. Es importante para mí hacer las cosas bien en todo momento. .364 .205 
6. Me resulta difícil entender las emociones fuertes. .353 .157 
 
Afecto Limitado entre Hombres (RABM) 
18. Me resulta difícil abrazar a otros hombres. .709 .560 
7. El afecto con otros hombres me pone en tensión. .641 .411 
10. Expresar mis emociones a otros hombres es arriesgado. .634 .427 
21. En algunas ocasiones no me decido a mostrar mi afecto a los hombres por cómo podrían juzgarme los demás. .619 .421 
26. Intimar mucho con otros hombres me hace sentir incomodo. .618 .397 
27. Los hombres que son demasiado simpáticos conmigo hacen que me pregunte sobre sus preferencias sexuales. .614 .430 
3. Es difícil para mí expresar de palabra mi cariño a otro hombre. .597 .384 
 
Conflicto entre Trabajo, Escuela, Familia (CWSF) 
22. Mi necesidad de trabajar o estudiar me aparta de mi familia o de mi tiempo libre más de lo que quisiera. .796 .641 
25. Mi trabajo o escuela trastocan a menudo otras partes de mi vida (hogar, salud, tiempo libre). .775 .604 
28. El trabajo excesivo y el estrés a causa de la necesidad de avanzar en el trabajo o en la escuela afecta a  
mi vida o la perjudica. 

.717 .530 

11. Mi carrera, trabajo o escuela influyen en la calidad de mi tiempo libre o vida familiar. .682 .467 
15. Me resulta difícil encontrar tiempo para descansar. .633 .403 
4. No me decido entre mi ajetreado trabajo o programa escolar y cuidar de mi salud. .504 .271 
 
Necesidad de Éxito y Logro (NSA) 
23. Me esfuerzo por tener más éxito que los demás. .730 .539 
1. Para mí es importante conseguir el primer puesto de mi clase. .678 .464 
8. Algunas veces defino mi valor personal por mi éxito en la escuela.   .586 .359 
5. Ganar dinero es parte de mi idea de lo que es ser un hombre de éxito. .543 .348 
13. Me preocupa suspender y cómo afecta esto a que haga las cosas bien como un hombre. .534 .375 

12. Juzgo el valor de otras personas por su nivel de éxito y logro. .495 .258 

 
Análisis factorial confirmatorio (AFC) 
 
Para este análisis se seleccionó al azar el 50% de la muestra 

(797 estudiantes). El modelo base para el CRGS-A consistió en 
la configuración de los cuatro factores extraídos en los análisis 
factoriales exploratorios. La solución fue satisfactoria con bue-
nos índices de ajuste, GFI = .93, AGFI = .92, CFI= .96, 
RMSEA = .03. El modelo se presenta en la Figura 1. La carga 
de todos los factores fue estadísticamente diferente a cero y en 
todos los casos superiores a .40, con excepción del ítem 12, que 
presentó una carga de .36 y del ítem 16 que presentó una carga 
de .24. 
 
Consistencia interna 
 
Los coeficientes de consistencia interna fueron aceptables para 
todos los factores. Los resultados muestran un alfa de .77 para 
Emotividad Restringida, .77 para Afectividad Limitada entre 
Hombres, .78 para Conflicto entre Trabajo, Escuela y Familia y 
.66 para Necesidad de Éxito y Logro. 

Los ítems 12 y 16, que estaban pendientes de revisión, no 
fueron eliminados del análisis ya que su eliminación no mejora-
ba la capacidad psicométrica de su subescala. A su vez, a partir 
del análisis de la consistencia interna, se decidió mantenerlos 
dentro del nuevo factor en el que saturaron, dado que su ubica-
ción en el factor original de la escala hacía disminuir la fiabilidad 
de los factores.   

 
Validez concurrente 
 
Se comprobó la validez concurrente mediante correlaciones 

de Pearson entre las subescalas de la GRCS-A y las de los otros 
autoinformes empleados. Tal como se puede apreciar en la Ta-
bla 3, el Conflicto de rol de género presentó correlaciones posi-
tivas con todas las escalas (oscilando entre .09 y .32). Los patro-
nes de Conflicto entre el Trabajo, Escuela y Familia y Necesidad 
de Éxito y Logro se comportaron de manera similar al total de 
la escala. Por su parte, los patrones de Afecto Limitado entre 
Hombres y de Emotividad Restringida sólo correlacionaron con 
la subescalas de sexismo hostil y benévolo. 
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Figura 1. Modelo de análisis factorial confirmatorio de la CRGS-A. 

 
Tabla 3. Correlaciones entre las subescalas del CRGS-A y los factores del 
ASI y CAME. 

 2 3 4 5 6 7 8 

1 .558** .391** .402** .836** .197** .209** .036 
2  .301** .299** .750** .293** .225** .040 
3   .424** .695** .223** .139** .115** 
4    .666** .247** .223** .087** 
5     .318** .267** .088** 
6      .332** .151** 
7       -.016 
Nota. **p < .01. *p < .05 
1= Emotividad Restringida, 2= Afecto Limitado entre Hombres, 3= Con-
flicto entre Trabajo, Escuela, Familia, 4= Necesidad de Éxito y Logro, 5= 
Conflicto de Rol de Género, 6= Sexismo Hostil, 7= Sexismo Benévolo, 8= 
Acoso (Rol Agresor). 

 
Influencia de la edad sobre el conflicto de rol de género 

 
Los datos que se exponen a continuación son los resul-

tados del análisis de regresión lineal realizado tomando co-
mo predictora la variable edad. Como puede observarse en 
la Tabla 4, dos de las cuatro dimensiones entran a formar 
parte de la predicción del GRC. 
 
Tabla 4. Análisis de regresión sobre el GRC tomando como variable predic-
tora la edad. 

Paso y variable R2 B DT B β t 

1- RE 
 
2- RE 
RABM 

.022 
 
.025 

-.229 
 
-.164 
-.099 

.039 
 
.046 
.039 

-.150 
 
-.107 
-.078 

-5.88** 
 
-3.52** 
-.257** 

Nota. **p < .01. *p < .05 
RE: Emotividad Restringida, RABM: Afecto Limitado entre Hombres 

Discusión 
 
La GRCS-A ha sido diseñada para la evaluación del conflicto 
de rol de género en adolescentes que, al igual que en los 
adultos, puede resultar de la desviación o incumplimiento de 
las normas y roles de género contenidos dentro de la ideo-
logía masculina. Se trata de un constructo psicológico de re-
levancia, si consideramos que la investigación previa ha rela-
cionado el conflicto de rol, entre otras variables, con la an-
siedad, la depresión, la agresión sexual, la hostilidad hacia las 
mujeres y las actitudes negativas hacia la homosexualidad 
(O’ Neil, 2008). Por este motivo, resulta importante contar 
con instrumentos válidos y fiables que puedan evaluar cómo 
influye el aprendizaje del género sobre el bienestar psicológi-
co de los adolescentes y en sus conductas. El objetivo de es-
te estudio fue, primero, traducir la escala original al castella-
no y examinar sus propiedades psicométricas. Segundo, ana-
lizar las correlaciones entre la GRCS-A y las variables psico-
sociales del sexismo y el acoso escolar y, tercero, examinar 
las diferencias que se producen de acuerdo a la edad.  

En la traducción de la escala se corroboró la equivalencia 
conceptual del ítem garantizando la comprensión de los ado-
lescentes. Los resultados de nuestra investigación permiten 
señalar que las propiedades psicométricas de la versión es-
pañola de la GRCS-A son muy similares a las que presenta la 
escala original. En lo que se refiere a la estructura factorial, 
nuestros datos sugieren que la versión castellana de la escala, 
al igual que su versión inglesa, posee cuatro factores que re-
presentan las dimensiones de Emotividad Restringida (RE), 
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Afecto Limitado entre Hombres (RABM), Conflicto entre 
Trabajo, Escuela y Familia (CWSF), Necesidad de Éxito y 
Logro (NSA). Estos resultados, en términos generales, co-
rroboran los datos sobre las dimensiones identificadas por 
Blazina et al. (2005). Con respecto a su dimensionalidad, el 
análisis de componentes principales pone de manifiesto que, 
a excepción de dos ítems, todos las medidas saturan de for-
ma clara en sus correspondientes dimensiones. En lo que 
concierne a su consistencia interna, en todos los factores se 
obtienen altos índices de fiabilidad, constatándose que el 
Afecto Limitado entre Hombres y el Conflicto entre Traba-
jo, Escuela y Familia presentan una mayor consistencia in-
terna que en la versión original. Existen, no obstante, algu-
nas diferencias, que comentamos a continuación.  

Tal y como se ha indicado, dos ítems de la escala saturan 
en otro factor, aparte de hacerlo en el factor relevante. Este 
es el caso de los ítems 12 (“Juzgo el valor de otras personas 
por su nivel de éxito y logro”) y 16 (“Es importante para mí 
hacer las cosas bien en todo momento”). Por un lado,  el 
ítem 12, aunque pertenece a la dimensión CWSF (Conflicto 
entre Trabajo, Escuela y Familia), satura de forma significa-
tiva en la dimensión NSA (Necesidad de Éxito y Logro). Es-
te mismo efecto ha sido encontrado en la adaptación al co-
reano de la escala para adolescentes (Kim et al, 2009). Aun-
que estos resultados deben ser comparados en el futuro con 
los obtenidos en otras muestras, parecen mostrar que el ítem 
12 en la GRCS-A puede ser interpretado como un indicador 
de la Necesidad de Éxito y Logro en la adolescencia, tal y 
como sucede en la escala original para adultos (O’Neil et al., 
1986). Por otro lado, el  ítem 16, perteneciente a la dimen-
sión NSA (Necesidad de Éxito y Logro), satura de forma 
significativa en el factor RE (Emotividad Restringida). Si se 
considera su contenido, el ítem 16, no parece que se refiera 
específicamente a la necesidad de alcanzar determinados lo-
gros en la adolescencia, sino que parece reflejar la importan-
cia de ajustarse a las normas sociales en relación con el com-
portamiento de género.  

Otro aspecto a destacar es que la Emotividad Restringida 
(RE) en nuestro estudio pasa a ser el primer factor de la ex-
tracción, explicando más del 20% de la varianza total. Con-
viene recordar que la Emotividad Restringida es el factor 
que más se ha relacionado con problemas psicológicos en 
adultos (O’Neil, 2002), lo que puede reflejar la relevancia de 
este factor en los procesos de desarrollo del rol de género. 

En cuanto al análisis de la validez concurrente, el patrón 
de correlaciones encontrado entre las puntuaciones de las 
dimensiones de la CRGS-A y la medida de sexismo y acoso 
escolar evidencia la validez de la versión al castellano de este 
instrumento. La relación entre los distintos patrones de con-
flicto de rol de género y el sexismo es coherente con la con-
ceptualización teórica. Como afirma O´Neil (2008, p. 367), 
“las estructuras sexistas de la sociedad y la socialización de 
rol de género masculino están directamente relacionados con 
el GRC masculino”. Esta relación es congruente con la in-
vestigación previa que ha encontrado que el sexismo hostil 
está relacionado con la experiencia del conflicto de rol de 

género (Covell, 1998; Schwartz, Tylka y Hood, 2005). Del 
mismo modo, las correlaciones significativas entre algunos 
patrones de la versión española de la GRCS-A y el rol de 
agresor dentro de las dinámicas de acoso escolar son simila-
res a las encontradas en estudios previos con adultos. Con-
cretamente, la investigación ha demostrado que los hombres 
que experimentan conflicto de rol de género se encuentran 
más implicados en conductas agresivas y de abuso, como la 
conducta sexual coercitiva (Seen, Desmarais, Verberg y Wo-
od, 2000), la violencia de género (Breiding, 2004) y la agre-
sión física en contexto experimentales (Cohn, Zeichner y 
Seibert, 2008). En adolescentes, las investigaciones han des-
tacado que, de forma general, las dificultades en las relacio-
nes interpersonales se asocian con problemas de agresión en 
el aula (Berger, Rodkin y Dijkstra, 2011; Cerezo y Ato, 
2010). 

El análisis de regresión revela la influencia de la edad en 
la Emotividad Restringida y en el Afecto Limitado entre 
Hombres. Este resultado es congruente con el encontrado 
en estudios previos, que muestran que durante la adolescen-
cia temprana puede producirse una intensificación en la asi-
milación de estereotipos, actitudes y conductas de género, 
como consecuencia del incremento de la presión socializa-
dora para adecuarse a los roles sociales tipificados por sexo 
(Siverio y García, 2007).  

 
Limitaciones y líneas de investigación futura 

 
Los resultados obtenidos permiten concluir que la ver-

sión en castellano de la GRCS-A ofrece garantías suficientes 
para una evaluación adecuada del conflicto de rol de género 
en los varones adolescentes españoles. No obstante, debe-
mos considerar algunas limitaciones que deben ser tenidas 
en cuenta de cara a la investigación futura sobre las propie-
dades psicométricas de esta escala.  

En primer lugar, la muestra procedía tan solo de dos 
comunidades autónomas y estuvo compuesta por adolescen-
tes estudiantes en centros de titularidad pública por lo que la 
generalización de los resultados puede verse limitada. Futu-
ras investigaciones permitirán revisar el instrumento anali-
zando sus propiedades psicométricas en un rango mayor de 
tipos de centros y en una muestra más heterogénea de ado-
lescentes. En este sentido, la validación de la GRCS-A tam-
bién debería realizarse con muestras de mujeres tal y como 
se ha señalado en la investigación sobre su validación a otros 
idiomas (Kim et al, 2009). Por otra parte, sería interesante 
estudiar la relación del conflicto de rol de género con las 
normas de género a través del Inventario de Conformidad 
con las Normas de Género Masculinas (CMNI) reciente-
mente validado en España (Cuellar-Flores, Sánchez-López y 
Dresch, 2011). En último lugar, serán necesarias nuevas in-
vestigaciones con la GRCS-A relativas a su fiabilidad basada 
en la estabilidad de las puntuaciones en el tiempo.  

Junto a todo ello y considerando la correlación encon-
trada entre el conflicto de rol de género y, específicamente, 
los patrones de Conflicto entre Trabajo, Escuela y Familia y 
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la Necesidad de Éxito y Logro con el acoso escolar, resulta 
interesante analizar con mayor profundidad esta la relación 
con los roles de agresor y víctima, dado que no existen estu-
dios previos que hayan examinado su influencia sobre las 
conductas agresivas en el contexto escolar. Por último, espe-
ramos que la presente validación de la GRCS-A permita ser 
utilizada como una herramienta para la evaluación del con-
flicto de rol de género en adolescentes españoles.  
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